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Las ciudades pobres del mundo en desarrollo son a menudo núcleos
vibrantes de la economía global y de la actividad cultural, pero también son
ecológicamente insostenibles, y sólo ofrecen a los ciudadanos comunes una
calidad de vida pobre, que poco a poco las hace más difíciles de habitar. Tres
cuartos de aquellos que se sumen a la población mundial en el siglo XXI
vivirán en ciudades del Tercer Mundo. A menos que se consiga que las
ciudades proporcionen medios de vida decentes para las personas comu-
nes, y sean ecológicamente sostenibles, el futuro es sombrío. La política
pública sobre la calidad de vida y la sostenibilidad de estas ciudades se ha
convertido en el modelo de desafío para la gobernabilidad durante el siglo
XXI.

Desde Bangkok hasta Ciudad de México, están aumentando los niveles
de contaminación del aire y del agua. Llegar al trabajo lleva cada vez más
y más tiempo. La vivienda asequible es una especie en peligro y los espa-
cios verdes están encogiéndose. Las grandes urbes del Tercer Mundo se
están convirtiendo en «ciudades mundiales», nodos crecientemente impor-
tantes en las redes productivas y financieras de la economía global, pero
que no proporcionan medios de vida ni un hábitat saludable para las perso-
nas comunes. También están degradando los recursos naturales dentro y
fuera del área urbanizada a una velocidad que no puede sostenerse. Sin
nuevas estrategias políticas dirigidas a crear una mayor habitabilidad ur-
bana, el futuro es gris.

La moneda de la habitabilidad urbana tiene dos caras. Los medios de
vida de la gente es una de ellas. La sostenibilidad medioambiental es la
otra. Los medios de vida significan trabajos en edificios suficientemente
cercanos a los hogares –dignos– de los trabajadores, con salarios ajustados
al costo de los alquileres y con acceso a los servicios que forman parte de
un hábitat saludable. Esos medios de vida deben ser también sostenibles.
Si la búsqueda de trabajo y vivienda se soluciona de una manera que degra-
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de de manera progresiva e irreparable el medioambiente de la ciudad*,
entonces el problema de los medios de vida no se soluciona realmente. La
degradación medioambiental compra una forma de vida a costa de la cali-
dad de vida, y obliga a los ciudadanos a vender espacios verdes y aire respi-
rable a cambio de salarios. Para que sea habitable, una ciudad debe
considerar ambas caras de la moneda simultáneamente y proporcionar
medios de vida a sus ciudadanos, a los corrientes y a los prósperos, median-
te sistemas que preserven la calidad del medioambiente1.

La sostenibilidad también depende de la relación de la ciudad con las
tierras rurales limítrofes. A largo plazo se debe juzgar a las ciudades no
sólo en términos de la calidad de vida que proporcionan a sus moradores,
sino también en términos de la relación ecológica entre la ciudad y las
áreas rurales2. Al igual que no deben transarse los medios de vida a cambio
de la calidad de vida urbana, las ciudades tampoco deben sustentarse de-
jando sus vestigios ecológicamente insostenibles en las tierras que la ro-
dean. Si quieren ser sostenibles, las ciudades no pueden absorber recursos,
como el agua subterránea, a una velocidad superior a la que puede recupe-
rarse el acuífero, ni depositar los desechos generados por la producción
urbana en perjuicio de los territorios rurales. Finalmente, y como es evi-
dente, la sostenibilidad ecológica afecta a la justicia intergeneracional. Las
ciudades que proporcionan medios de vida y buena calidad de vida median-
te prácticas que despojan a las futuras generaciones de la misma medida
de bienestar no son realmente habitables. La verdadera habitabilidad ur-
bana es equivalente a «garantizar los medios de vida sostenibles» en las
áreas rurales (Chambers 1987).

Hacer que las ciudades del Tercer Mundo sean más habitables constitu-
ye un problema práctico de grandes dimensiones. Se podría defender que
éste es el primer reto de cualquier político o analista que se interese por el
bienestar de los ciudadanos del mundo. Enfrentar ese reto exige un con-
junto claro de ideas sobre los actores que estructuran la ciudad, de sus
intereses y de su capacidad para realizarlos. La cuestión de la brecha social
y de la acción colectiva debe examinarse partiendo de cero. Las elites urba-
nas y los moradores de los barrios pobres comparten un interés común en
la habitabilidad, pero raramente coinciden los sueños de los pobres de po-
seer una vivienda urbana y los imaginarios de las elites sobre la ciudad
global.
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Las cuestiones sobre la gobernanza y las perspectivas de nuevas for-
mas de política son todavía más cruciales. ¿Hay lugar para la acción colec-
tiva en relación con la habitabilidad urbana? Si la hay, ¿quién podría
organizarla y canalizarla? ¿Las comunidades locales siguen siendo actores
políticos efectivos? Los partidos políticos y los Gobiernos, vehículos tradi-
cionales de los proyectos colectivos, ¿son candidatos plausibles? O tam-
bién: ¿las direcciones que tome la habitabilidad urbana deben apoyarse en
instrumentos institucionales menos convencionales, como los movimien-
tos sociales o las ONG? Enfrentar los problemas prácticos de la habitabilidad
urbana depende de tener una teoría de la economía política urbana que nos
permita identificar los agentes de dicha habitabilidad y evaluar las condi-
ciones bajo las cuales pueden tener éxito.
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Ocuparse de la habitabilidad urbana obliga a referirse a debates funda-
mentales sobre la dinámica de la economía política global contemporánea.
En primer lugar, tenemos la cuestión de los mercados. Ninguno de los
lados de la reflexión maniquea que invade las perspectivas contemporá-
neas sobre los mercados es demasiado útil para los habitantes de la ciudad.

Las fantasías triunfalistas de que los mercados sin restricciones produ-
cen un bienestar generalizado aportan poco a las comunidades de los ba-
rrios marginales que quieren gozar de agua potable y de calles seguras y
limpias. El romanticismo posmoderno, en el cual campesinos virtuosos,
inmaculados todavía frente a la cultura occidental, se aíslan de los merca-
dos globales, tiene todavía menos sentido en las megaciudades. Los merca-
dos pueden contribuir a la habitabilidad urbana, pero su contribución no es
automática. Que los mercados sean parte del problema o de la solución
depende de los procesos políticos de oposición a través de los cuales los
actores sociales los construyen y transforman3.

La cuestión de los mercados se conecta directamente con la cuestión de
la agencia*. Las visiones economicistas de los mercados globales los pre-
sentan como un vasto e intrincado mecanismo, cuya complejidad desafía la
capacidad de cualquier agente humano de producir resultados alternativos
más deseables. Las visiones culturalistas de la globalización, en las cuales
una cultura capitalista hegemónica suprime incluso la posibilidad de con-
cebir resultados alternativos, son todavía más pobres. Los proponentes de
estas dos visiones tienen valoraciones antitéticas acerca del grado en el
que los resultados del mercado maximizan el bienestar humano, pero es-
tán de acuerdo en la imposibilidad de que existan alternativas. Enfrentar
el problema de la habitabilidad urbana nos obliga a resucitar la cuestión de
las formas de agencia alternativas.
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El análisis de la habitabilidad urbana significa también trasponer los
debates en la ecología política sobre la sostenibilidad y la justicia social de
los campos y los bosques a las calles, fábricas y sistemas de alcantarillado
del medioambiente artificial4. La invocación del fin de la sostenibilidad
ecológica ha emergido como el reto más efectivo, ideológicamente, frente a
la lógica «acumulativa» que privilegia el crecimiento económico como cri-
terio último para medir la mejora del bienestar. No obstante, las teorías
que ligan los argumentos acerca del impacto de los humanos en la natura-
leza a los debates sobre la distribución y la justicia social no están lo sufi-
cientemente desarrolladas, puesto que siguen inspirándose principalmente
en casos extraídos de entornos rurales que están siendo abandonados por
la gente. Considerar la habitabilidad urbana como una combinación de
medios de vida y sostenibilidad ambiental implica aplicar la ecología políti-
ca a los espacios sociopolíticos a los cuales se traslada la gente.

La teorización que explícitamente se ocupa de la ciudad, como la visión
de Molotch y de Logan de la «ciudad como una máquina de crecimiento» o
la multicolorida obra de Manuel Castells, debe considerarse conjuntamen-
te con los debates teóricos generales acerca de la economía política (o la
ecología política). Antes de pasar específicamente a los interlocutores más
urbanos, tiene sentido, sin embargo, considerar más de cerca cómo la re-
flexión contemporánea sobre los mercados, las cuestiones sobre la agencia
humana y la ecología política se entrecruzan con los argumentos sobre la
habitabilidad urbana.
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 En el neoliberalismo tecnificado que emana de fuentes como la revista
Wired, la «apertura» creciente de los mercados globales acelera el creci-
miento económico y estimula la nueva tecnología. La magia de la tecnolo-
gía y el crecimiento genera, a su vez, la solución a los problemas relacionados
con los medios de vida y la sostenibilidad ecológica5. En este triunfalista
análisis estructural, todo lo que necesitamos hacer es asegurarnos de que
la apertura del mercado global no se ve amenazada por ninguna reacción
política. La única política necesaria es un sistema de sucesión electoralmente
determinado, que vigile la interferencia pública en los mercados y que pro-
porcione a las elites privadas, que son las que entienden los mercados,
acceso a las decisiones políticas. Los mercados y la tecnología hacen el
resto.
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Los analistas más serios son escépticos frente a la idea de que la fór-
mula hegemónica del siglo XX para la mejora del bienestar, crecimiento
más nueva tecnología, sea un remedio automático para los problemas acer-
ca de los medios de vida y la sostenibilidad ambiental. No parece probable
que las ciudades del Tercer Mundo, que enfrentan un flujo interminable de
futuros urbanitas, sean capaces de escapar de sus problemas
medioambientales haciéndose prósperas. En estas ciudades, a menudo el
éxito económico ha agudizado los problemas medioambientales urbanos,
en vez de solucionarlos. Bangkok es el caso clásico de crecimiento rápido
acompañado de degradación urbana6. Infortunadamente, ese es el fenóme-
no más corriente, lejos de ser excepcional. Ello no significa que el creci-
miento económico sea malo. El incremento en la productividad es un
elemento esencial para mejorar los medios de vida, y crea recursos que
pueden usarse para proporcionar la infraestructura y los servicios que son
esenciales para construir un entorno urbano habitable. Sin embargo, para
la mayoría de las ciudades en desarrollo el problema es conectar el creci-
miento con la habitabilidad urbana.

La conexión entre la lógica del mercado y la lógica de la habitabilidad
está lejos de ser automática. Los mercados que modelan las ciudades son,
ante todo, los del suelo y, como Karl Polanyi (1957) nos recordó forzosa-
mente hace medio siglo, el suelo es «una mercancía ficticia». Cuando crece
la demanda de los bienes de consumo «normales», como las radios o los
reproductores de CD, aumentan las economías de escala y los cambios tec-
nológicos abaratan sus precios, pero intentar producir más suelo en un
lugar determinado tiene siempre costos crecientes7. Cuando la demanda de
suelo excede la oferta, el resultado es que los precios especulativos aumen-
tan. Una proporción creciente de moradores urbanos enfrenta una disyun-
tiva desalentadora entre los salarios generados por los mercados laborales
de las ciudades, por un lado, y los costos de la vivienda generados por el
mercado del suelo urbano, por otro. Al mismo tiempo, los usos «comercia-
les» del suelo, como la vivienda para los individuos ricos y el espacio co-
mercial para las empresas, expulsa los usos no comerciales, como los parques
o los espacios verdes, haciendo que la ciudad en su conjunto sea menos
habitable.

La insuficiencia de las soluciones proporcionadas por el mercado tam-
bién emana de la importancia impresionante de las «externalidades». Las
externalidades negativas generadas por las transacciones de mercado tie-
nen una importancia esencial en la configuración de la vida urbana. Usar
los automóviles privados como el principal medio de transporte es el ejem-
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plo más patente del dilema del prisionero inherente a las soluciones indivi-
duales de mercado. Esta solución privada no sólo despoja a los habitantes
urbanos del bien público más clásico, el aire respirable, sino que a medida
que se llenan las carreteras y aumentan los trancones, también se fracasa
en reducir el tiempo de transporte, aun para aquellos que son lo suficiente-
mente privilegiados como para ser propietarios de automóviles.

La pura lógica de mercado convierte a las empresas y a los consumido-
res individuales en contaminadores. En ausencia de sanciones legales que
se hagan cumplir escrupulosamente, prevalece la lógica de las llamadas
«economías de frontera»* (Colby 1991; Princen 1997). La contaminación es
gratis y prevenirla es costoso. Las ganancias medioambientales son un
beneficio marginal irrelevante hasta que alguna fuerza ajena al mercado
las hace relevantes. Aun cuando la instauración de sistemas de producción
más benignos medioambientalmente puede en última instancia ser más
rentable, los sistemas de innovación guiados únicamente por la búsqueda
de la maximización de beneficios es improbable que los descubran. Sólo
cuando se construyen los mercados de manera que puedan interiorizar las
externalidades y consolidar las tasas de descuento privadas de corto plazo
con las tasas sociales de largo plazo, la búsqueda de estrategias de produc-
ción «verdes» se hace «racional» desde el punto de vista de la inevitable
«conclusión final» de la economía: la rentabilidad.

A pesar de todo lo anterior, el hecho sigue siendo que los mercados y
las empresas que los dominan tienen que desempeñar una actividad funda-
mental en las soluciones a los problemas urbanos. Una valoración cuidado-
sa de los costos y beneficios económicos es una parte necesaria de la
evaluación de las estrategias futuras para la sostenibilidad. Una valoración
realista de cómo pueden beneficiarse las ciudades de las oportunidades eco-
nómicas que dependen de los mercados globales debe ser parte integral de
cualquier esfuerzo exitoso por generar medios de vida para los habitantes
de la ciudad. Las posibilidades de «hacer más verde» la búsqueda del bene-
ficio, que se han señalado en los trabajos académicos sobre «modernización
ecológica», deben explotarse plenamente8.
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Cuando existe por lo menos una normatividad medioambiental modes-
tamente efectiva, puede motivarse a las empresas para que encuentren
maneras rentables de reducir la contaminación. Estas podrían llegar a de-
sarrollar soluciones que sean más eficientes que las previstas por el legis-
lador. Algunos administradores de empresas pueden creer cabalmente, como
individuos, en el valor intrínseco del medioambiente. Si cuidarlo puede
hacerse compatible con sus obligaciones frente a los accionistas, esos ad-
ministradores pueden ser medioambientalistas muy efectivos.

Rechazar los mercados por principio no funciona mejor que la fe ciega
en su eficacia. Los mercados deben tomarse en serio, sin pensarlos como
«naturales» o como exógenos. Normalmente, las coaliciones de actores
públicos y privados que construyen los mercados tienen unos objetivos so-
cialmente minimalistas, y el más importante de ellos sería la preservación
de los derechos de propiedad del mercado más fuerte. Reemplazar esos
«mercados minimalistas» por otros cuyas reglas tengan en cuenta la
habitabilidad urbana está en el centro de cualquier búsqueda por una ciu-
dad más habitable. Es primordialmente una tarea política.
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Un imaginario triunfalista, en el cual los mercados minimalistas se
bastan para maximizar el bienestar y la sostenibilidad, conduce también a
una política minimalista. Los triunfalistas del mercado definen la demo-
cracia como una sucesión, electoralmente determinada, de los cargos polí-
ticos. La creciente presencia de la celebración de elecciones en todo el
mundo es el complemento a la ampliación de la «apertura del mercado.» La
una junto al otro constituyen las «transiciones gemelas,» que supuesta-
mente maximizan el bienestar y aseguran la sostenibilidad. Por desgracia,
lo que este tipo de democracia minimalista asegura es que los políticos que
dependen de las contribuciones económicas particulares permitan la máxi-
ma influencia de las mismas elites que dominan los mercados. Por consi-
guiente, es improbable que creen la capacidad necesaria para reconstruir
los mercados de manera que se aborde con seriedad la insuficiencia de
bienes colectivos, la sobreabundancia de externalidades negativas o las
carencias sociales que emergen de las disparidades iniciales en la asigna-
ción de recursos.

Para aquellos convencidos de la necesidad de las formas alternativas
de agencia, la política es más complicada. La sucesión política electoralmente
determinada sigue siendo irrenunciable, pero la democracia debe ir más
allá. También son esenciales las estrategias de movilización que dan a los
ciudadanos ordinarios el poder de influir en la política, y hacen a los funcio-
narios públicos receptivos frente a sus necesidades. Las instituciones pú-
blicas supervisadas democráticamente deben también tener la capacidad
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de responder a las peticiones populares y empujar a las empresas para que
abandonen el modelo de «economía de frontera» en beneficio de uno más
compatible con la habitabilidad.

Desde tiempo atrás, decidir cuáles deben ser los parámetros legalmen-
te exigibles alrededor de los cuales se construyan los mercados ha sido
prerrogativa de los Gobiernos locales y nacionales. Los Gobiernos naciona-
les han regulado los salarios mínimos, las horas de trabajo, las tasas de
interés y la oferta monetaria. Más recientemente, han restringido los de-
rechos de los productores y los consumidores a dañar el medioambiente y
castigan a los que contaminan. El entorno global neoliberal actual se opo-
ne a esas prerrogativas tradicionales.

La globalización ha incrementado la capacidad de las «fuerzas de mer-
cado» anónimas para castigar a los Gobiernos nacionales que intentan res-
tringir las posibilidades de obtener beneficios globales. Un grupo emergente
de normas y acuerdos internacionales limita crecientemente no sólo la
capacidad de los Estados de restringir los flujos transfronterizos, sino tam-
bién la manera en la cual los Estados pueden relacionarse con las empre-
sas que operan en el interior de sus fronteras (Ruggie 1994). El poder y la
incidencia interna creciente de las normas multilaterales y de organizacio-
nes como la Organización Mundial del Comercio (OMC) y el Fondo Moneta-
rio Internacional (FMI) se refuerzan mediante los esfuerzos agresivos de
Estados Unidos por imponer las interpretaciones angloestadounidenses de
las reglas internacionales (Evans 1997b). Estos mecanismos políticos y le-
gales suprimen la posibilidad de reconfigurar los mercados a nivel nacio-
nal, aun antes de que actúen las «fuerzas del mercado».

El recorte de las prerrogativas que tienen los Gobiernos nacionales de
reconfigurar los mercados genera un clima en el cual los Estados-nación se
ven como totalmente carentes de agencia o sólo como capaces de hacer
cumplir políticas que ratifiquen las exigencias de los mercados globales.
Para algunos, el poder del Estado-nación se ha «evaporado simplemente»
(Strange 1995, 56)9. Mientras que las noticias sobre el declive del Estado-
nación son, sin duda, exageradas, probablemente es cierto que el poder de
los Gobiernos nacionales es, hoy en día, un instrumento menos poderoso a
la hora de producir resultados alternativos. Aquellos lo suficientemente
obstinados como para seguir empeñados en encontrar maneras de ejercer
la agencia en beneficio de proyectos alternativos como la habitabilidad de-
ben expandir su búsqueda para incluir otros niveles institucionales.
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En un mundo neoliberal, las instituciones locales y regionales se con-
vierten en los lugares más interesantes para encontrar fuentes alternati-
vas de agencia. Los Gobiernos locales nunca han tenido el mismo tipo de
prerrogativas para la construcción del mercado de las que han gozado los
Gobiernos nacionales, y siempre han sido vulnerables a las amenazas de
los inversores de irse a otras ciudades o regiones. La globalización puede
haber reducido también el poder de negociación de las instituciones políti-
cas subnacionales con respecto al capital, pero el grado de agencia del que
gozan los Gobiernos locales ha cambiado menos que en el caso de los Go-
biernos nacionales. La capacidad reconocidamente modesta del gobierno
local para configurar los mercados sigue estando casi intacta.

Las posibilidades de combinar la agencia local con otros esfuerzos com-
plementarios en la esfera global se han hecho también más interesantes.
Los analistas como Keck y Sikkink (1998a) han comenzado a contemplar la
posibilidad de que las nuevas facilidades existentes para la comunicación
global puedan usarse para incrementar la eficacia de los activistas sociales
globalmente legitimados en sus batallas contra las elites globales intransi-
gentes. La escena global proporciona un conjunto rico de recursos ideológi-
cos y políticos cuando lo que está en juego es la sostenibilidad10. Mediante
la construcción de vínculos entre individuos y grupos de parecido pensa-
miento en otros países, los activistas locales pueden obtener acceso a re-
cursos materiales e ideológicos complementarios (Evans 2000).

Paralelamente al aumento de la complejidad institucional de la agencia
alternativa, las banderas bajo las cuales se consigue movilizar el apoyo han
cambiado. Cada día más los argumentos medioambientalistas se ganan un
lugar entre los discursos tradicionales de la justicia social11. El discurso
contrahegemónico contemporáneo se ocupa por igual de la ecología políti-
ca que de la economía política tradicional. En consecuencia, el análisis de
la habitabilidad urbana debe construirse alrededor de los esfuerzos por
unir los argumentos de justicia social y medioambientalistas que se han
desarrollado en el análisis de las luchas rurales.

�!�.%'�)�.0%�"$�)%!�".5$%�.0%�5$".#!5-.$% !�

La ecología política contemporánea surge de la insatisfacción con las
versiones conservacionistas tradicionales de las ideas ecológicas, que tien-
den a ignorar los problemas de las personas cuyos medios de vida depen-
den de la explotación continuada de los recursos naturales12. También nace
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de una percepción de que los movimientos medioambientalistas, que se
formaron en oposición a la explotación ciega de los recursos naturales, se
encontraban a menudo entre los movimientos defensores de los medios de
vida de la gente que pretendía preservar las relaciones «menos desarrolla-
das» con la naturaleza y que permitían que los grupos marginales para la
economía global se pudieran ganar la vida (Friedmann y Rangan 1993).

La fusión entre los argumentos ecológicos y de justicia social crea nue-
vos «imaginarios» que ayudan a dar fuerza a las luchas locales y a atraer
un conjunto más diverso de aliados. Las luchas tradicionales por la justicia
social, en las que los trabajadores pelearon con los capitalistas por los sala-
rios o los campesinos con los terratenientes por los arriendos de las tie-
rras, hicieron vulnerables a los grupos subordinados frente a las acusaciones
de «egoísmo,» aunque fuera simplemente por demandar un trozo mayor
del pastel, no sólo a expensas de sus adversarios de la elite, sino potencial-
mente también a expensas de la ciudadanía en su conjunto (sobre todo en
su papel difuso como «consumidores»). Al añadirse el elemento ecológico,
las exigencias de los grupos subordinados adquieren una pretensión nueva
de universalidad que puede conseguir movilizar nuevos aliados locales. Por
ejemplo, añadir una dimensión ecológica transforma a los recolectores de
caucho amazónicos de trabajadores explotados dedicados a actividades
extractivas, que intentan asegurar su medio de vida frente a una agricultu-
ra capitalista expansiva, en protectores de los «pulmones de la tierra». Es
esta última responsabilidad la que los convierte en valiosos aliados de los
grupos medioambientalistas transnacionales y, a través de ellos, pueden
usar el capital cultural y el acceso político de los activistas comprometidos
que emplean estos grupos13.

Los estudios sobre la habitabilidad urbana son la extensión natural del
trabajo existente sobre la política medioambiental. Mientras que trabajar
en los campos y en los bosques ha proporcionado una perspectiva de valor
incalculable sobre la dinámica general de la ecología política14, el descuido
práctico del medioambiente urbano es cada vez más difícil de defender.
Como expresa recientemente David Harvey (1997, 25) en su queja: «¿Por
qué tenemos que pensar el medioambiente artificial de las ciudades como
algo que no es parte del medioambiente?»

A su vez, introducir con fuerza en primer plano la perspectiva
medioambientalista enriquece las aproximaciones existentes a la econo-
mía política urbana, complementando y extendiendo las preocupaciones
tradicionales acerca de la tensión entre acumulación y distribución. Las
formulaciones teóricas de la «ecología de la liberación» complementan la
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larga tradición de trabajo acerca de las tensiones entre la ciudad como un
lugar para vivir y la ciudad como un centro para la acumulación.
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Para poder completar las perspectivas ofrecidas por los trabajos acadé-
micos sobre ecología política, el análisis de la habitabilidad urbana necesita
inspirarse también en la tradición de la economía política urbana, que se
ha centrado principalmente en el crecimiento de las ciudades industriales.
Algunos de los trabajos más influyentes sobre las ciudades de Estados Uni-
dos comienzan con una simple premisa: «[Hay] un tema que genera con-
senso repetidamente entre los grupos de elites locales y que los separa de
las personas que usan la ciudad como un lugar para vivir y trabajar: el
problema del crecimiento» (Logan y Molotch 1987, 50).

El trabajo de Harvey Molotch, John Logan y sus colaboradores define
una perspectiva, hoy en día ya clásica, de «la ciudad como una máquina de
crecimiento»15. La tesis de la «máquina del crecimiento» no es simplemen-
te economicista, sino que defiende la existencia de una fuerte hegemonía
gramsciana, por la cual los funcionarios públicos, los medios de comunica-
ción locales y los líderes sindicales participan dentro de una coalición, tra-
bajando al unísono, de una manera sorprendentemente bien coordinada,
en beneficio de los proyectos de acumulación. El análisis histórico de John
Mollenkopf (1983) sobre el carácter cambiante de las «coaliciones
procrecimiento» dentro de las políticas urbanas de Estados Unidos se am-
plia al mostrar cuán distintas pueden ser las máquinas para el crecimien-
to. La coalición procrecimiento que prevaleció de los años treinta a los
ochenta al menos apoyó importantes inversiones en infraestructura urba-
na16. En contraste, en los años ochenta ese tipo de inversión se recortó a
causa de una coalición conservadora que impulsó una desinversión
devastadora en infraestructura física, de la cual dependen tradicionalmen-
te los habitantes de las ciudades (p. 255-6). Para Mollenkopf, ello demues-
tra que «no somos prisioneros de la historia y la estructura social». En
lugar de ello, la iniciativa política y la construcción de coaliciones pueden
tener «un vasto y demostrable impacto en el curso del desarrollo urbano»
(p. 299).

La premisa de que las «máquinas para el crecimiento» pueden variar
en formas que tienen consecuencias importantes para la habitabilidad ur-
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bana también es apoyada por el trabajo de Logan y Mollotch. Estos autores
explican que, para algunas ciudades privilegiadas, algunos de los caminos
que puede seguir el modelo de la «máquina para el crecimiento» pueden
incorporar elementos que apoyen en ocasiones la sostenibilidad. En el caso
de Santa Bárbara, por ejemplo, los intereses de las elites locales en el
turismo les llevaron a oponerse a las perforaciones petrolíferas marinas
(cuyos beneficios económicos no recaían sobre la comunidad local, mien-
tras que sí lo hacían sus costos) y el éxito del referéndum local sugiere que
las preocupaciones medioambientales se han hecho políticamente
hegemónicas (Molotch y Logan 1984, 487, 490).

En un trabajo más reciente, Molotch (Molotch, Freudenberg y Paulsen
2000) contrasta el caso de Santa Bárbara con el de la ciudad vecina de
Ventura para mostrar cómo las pequeñas diferencias en el tiempo en el
cual se presentaron las posibilidades de realizar las inversiones extractivas
(petróleo) condujeron en Santa Bárbara a una respuesta más antagonista.
La vida asociativa más densa y más comprometida ayudó a su vez a elabo-
rar un conjunto de políticas públicas que apoyaron una cultura comunita-
ria excepcional, la calidad de vida y la relación de la comunidad con el
medioambiente natural. En esta comparación, la operación inexorable de
la máquina del crecimiento se disuelve en un segundo plano, mientras que
el potencial de los caminos alternativos modelados por la interacción de
una multiplicidad de actores urbanos pasa al frente.

La posibilidad opuesta, en la cual la máquina para el crecimiento esta-
dounidense actual se mueve hacia una dirección profundamente distópica,
se narra vívidamente en la visión de Mike Davis (1998) de Los Angeles. En
la ciudad de Los Angeles que describe Davis, el reinado de la máquina para
el crecimiento no tiene interés en la inversión pública destinada a mejorar
el bienestar de los habitantes ordinarios de la ciudad. El resultado es una
pesadilla en la que viven todos, menos los más ricos: «Sin esperanza de
mayores inversiones públicas que remedien las condiciones sociales es-
tructurales, nos vemos obligados ante esa ausencia a realizar inversiones
cada vez más grandes, públicas y privadas, en seguridad personal» (p. 364).
El sentido de seguridad frágil que aún pueda quedar en la ciudad sigue
dependiendo de la combinación de los «propietarios asediados y armados»
que habitan en las vecindades de la clase trabajadora, con «las fuerzas de
policía privada de los barrios cerrados más ricos del extrarradio». Final-
mente, la ciudad se encuentra rodeada, como era de esperarse, por la úni-
ca infraestructura física material a la que la «máquina para el crecimiento»
dedica gustosamente fondos públicos: un próspero conjunto de nuevas pri-
siones.

Davis, Mollenkopf, Molotch y Logan nos dan una imagen de la variedad
de resultados que coaliciones políticas distintas pueden producir a lo largo
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del tiempo y en ciudades distintas, aunque todas ellas funcionen en el mis-
mo contexto social regulado por el mercado. Todos estos trabajos ven la
agencia como dependiente de coaliciones e iniciativas políticas, destacando
a su vez la importancia de las instituciones sociales y culturales al nivel
microsocial para establecer direcciones concretas (dependientes de los pro-
cesos históricos). La cuestión es cuan útil puede ser una perspectiva elabo-
rada en ciudades desarrolladas para comprender el conjunto de
circunstancias mucho más diversas que enfrentan los habitantes urbanos
de las ciudades de los países transicionales y en vías de desarrollo.

El trabajo de Manuel Castells, que cubre temas como las comunidades
de los barrios marginales de Latinoamérica, las ciudades mundiales de Asia
o la Europa democrática, ofrece la perspectiva urbana comparativa más
completa. Al inicio, pareciera ser una perspectiva mucho más gris que la de
la máquina para el crecimiento. En la visión de Castells de la ciudad global,
primero desarrollada en The Informational City (1989) y que alcanzó su
madurez en su trilogía Information Age (1996, 1997, 1998), el poder reside
en las redes transnacionales, de las cuales los habitantes comunes de las
ciudades están totalmente excluidos. Los moradores urbanos «interactúan
con su entorno físico diariamente» y unos con otros en un «espacio de luga-
res», construyendo un «lugar cuya forma, función y significado están
autocontenidos en los límites de la contigüidad física» (1996, 423-425). El
poder de controlar y transformar la sociedad se localiza en el «espacio de
flujos», en el cual la información y los recursos se intercambian en nodos y
puntos de intercambio que están físicamente separados, pero unidos en su
participación en una red global compartida de poder. Las comunidades lo-
cales continúan siendo una fuente de identidad (1997, 60-64), pero no una
fuente de poder político o económico. Es por ello que, por ejemplo, «las
colonias populares* de Ciudad de México (originalmente asentamientos ile-
gales), aun constituyendo dos tercios de la población de la megápolis, no
tienen ningún papel destacable en el funcionamiento de la Ciudad de Méxi-
co como centro de negocios internacional» (1996, 380-381).

Otros trabajos sobre la globalización de la economía política urbana17

nos presentan una imagen similar. Las elites urbanas contemporáneas afron-
tan una nueva definición de «éxito» económico. Para tener éxito, una ciu-
dad debe participar en los flujos transnacionales de capital e información, y
convertirse en un lugar adecuado para las sedes administrativas de las
empresas. Aunque el éxito en esta competición global depende en la prácti-
ca de poder ofrecer a las elites «calidad de vida,» el proyecto de crear una
ciudad mundial es mucho más extremo que el proyecto tradicional de la
«máquina para el crecimiento». La economía bifurcada de las ciudades mun-
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diales, en la cual un grupo muy pequeño de personas de la elite financiera
y de los ejecutivos de las empresas prestadoras de servicios son atendidos
por el sector de la economía que presta servicios personales, muy numero-
so, pero que obtiene remuneraciones mínimas (Sassen 1991, 1988), se re-
fleja en el medioambiente artificial. Centros de la ciudad, altos y brillantes,
donde los espacios para oficinas de empresas y apartamentos de lujo se
combinan con islas exclusivas, con conjuntos cerrados de residencias de
lujo, por un lado, y con los barrios marginales construidos por sus propios
moradores, carentes de infraestructuras, por otro. Como expresa Castells
(Borja y Castells 1997, 44): «La ciudad global y la ciudad de la información
son también la ciudad dual.» A primera vista, la visión de Castell de la
ciudad global no deja espacio para la agencia por cuenta de proyectos de
habitabilidad urbana, especialmente en los entornos del Tercer Mundo.
Las réplicas en el Tercer Mundo de la ciudad de Los Angeles descrita por
Mike David, que extreman todavía más la cualidad distópica aterradora del
original, nos las podemos imaginar fácilmente, pero es difícil encontrar un
espacio económico y político en el que contemplar variaciones de la Santa
Bárbara de Molotch. No obstante, si observamos más de cerca, la sociedad
en red es más plástica en su potencial de lo que parece a primera vista.

La colaboración en 1997 de Castells con Jordi Borja, escrita tras com-
pletar la trilogía Information Age, se dedica a imaginar «cómo convertir las
ciudades, sus ciudadanos y sus Gobiernos en los actores de esta nueva
historia» (Castells y Borja 1997, 6) y proporciona una gran riqueza de ideas
para la construcción y la mejora de las capacidades locales. Otros analistas
de las ciudades mundiales reconocen también las limitaciones estructura-
les, sin renunciar por ello a las posibilidades de agencia. Mike Douglass
(1998a), por ejemplo, tras relatar las consecuencias perversas de los es-
fuerzos de las ciudades asiáticas por asegurarse un lugar favorable dentro
de la jerarquía de las «ciudades mundiales», defiende a pesar de ello que en Asia

… con «el descubrimiento de la sociedad civil,» asociada con el
ascenso de la clase media urbana, el trabajo organizado, las
organizaciones voluntarias y la acción política desarrollada en
todas las esferas de la sociedad… el rango de posibilidades para
la movilización social y la ampliación de los espacios democrá-
ticos que creen caminos de desarrollo alternativo, es más gran-
de que lo que reconocen la teoría económica dominante o las
teorías aceptadas sobre el sistema-mundo (1998a, 109)*.
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La lógica de primer orden de la economía política global es poderosa y
atractiva. Impone una versión globalizada inexorable de una máquina para
la producción, que devora la agencia y hace que desaparezca el potencial
para la existencia de múltiples caminos del desarrollo. Sin embargo, al
mirar más de cerca la evolución de las ciudades estadounidenses, Molotch
pudo centrarse en la lógica de segundo orden de las diferencias locales, y
una observación más cuidadosa de las ciudades del Tercer Mundo nos su-
giere que todavía son posibles múltiples caminos.

A pesar de estar sujetas a una lógica global común, las ciudades del
Tercer Mundo continúan variando sustancialmente en términos de
habitabilidad urbana. Singapur y Bangkok pueden aspirar las dos al estatus
de ciudades mundiales, pero son enormemente diferentes en términos de
la provisión de bienes colectivos. Incluso dentro de un mismo contexto
nacional, hay una variación importante. En Brasil, por ejemplo, las ciuda-
des de Porto Alegre, Curitiba y Belo Horizonte han enfrentado todas, de
maneras muy distintas, pero igual de imaginativas, el problema de la
habitabilidad urbana, mientras que otras ciudades brasileñas, frente a la
misma lógica global, siguen siendo incapaces de ofrecer servicios o de pro-
teger los parches restantes de espacios verdes urbanos18. La globalización
no ha extinguido la capacidad de las lógicas políticas locales de representar
una diferencia para los habitantes de las ciudades.

Aunque sería estúpido no valorar suficientemente el grado en el que el
porvenir de las ciudades está constreñido por la lógica de la economía polí-
tica global, es demasiado pronto para descartar por utópica la posibilidad
de que existan caminos que conduzcan hacia una mayor habitabilidad ur-
bana. La posibilidad de «máquinas verdes para el crecimiento», o hasta de
«máquinas para la habitabilidad urbana», no se puede descartar, ni siquie-
ra en el Tercer Mundo.

��������������H�������������������

Admitir la posibilidad teórica de la agencia alternativa es una cosa.
Construir una imagen clara de quién pueda ejercer esa agencia y cómo, es
más complicado. ¿Quiénes son los agentes políticos potenciales de la
habitabilidad urbana? ¿La «sociedad civil» es la respuesta? ¿Se podrían in-
cluir las empresas «modernas ecológicamente»?

¿Pueden las ONG o las comunidades locales proporcionar el impulso
político necesario? ¿O tenemos que mirar hacia las instituciones políticas
tradicionales, como los partidos políticos? El elenco de personajes y sus
papeles no son, en absoluto, obvios.
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El primer candidato, la sociedad civil, se convirtió, como la cita de
Douglass que transcribimos anteriormente nos señala, en una fuente im-
portante de esperanza política en la década final del siglo XX no sólo en los
países en los que ha reaparecido la «sociedad civil», sino en todo el mundo.
Cuando terminar con el gobierno opresivo de una elite estatal que se
autoperpetúa es el principal objetivo de una agenda política, entonces todo
el mundo, excepto las elites estatales, comparten un interés común y tiene
sentido hablar de la «sociedad civil» como un actor coherente.
Infortunadamente, si la búsqueda por la habitabilidad urbana es el fin pri-
mario, la «sociedad civil» pierde su coherencia política. La sociedad civil
amontona en un mismo sitio a los plutócratas y a los pobres. Cuando la
justicia social y las cuestiones sobre distribución de la riqueza están en
juego, como lo están en las luchas políticas por conseguir un medio de vida,
nombrar a la «sociedad civil» como actor político relevante barniza con un
mismo tinte los intereses enfrentados que separan las elites privadas de
los ciudadanos ordinarios.

Las empresas son el siguiente candidato. En el mundo contemporáneo
orientado por el mercado, las empresas son agentes indiscutiblemente po-
derosos, pero el problema con las empresas ya ha sido presentado con cla-
ridad en la discusión previa sobre los mercados. Que las sociedades anónimas
puedan transformarse en agentes para la habitabilidad urbana depende de
que los mercados en los cuales operan puedan redefinirse para que propor-
cionen los incentivos y las restricciones necesarios. Sólo si podemos identi-
ficar otros agentes con la capacidad política de reconstruir las reglas del
mercado en formas que hagan la habitabilidad urbana atractiva para los
administradores de las empresas, que se orientan por la búsqueda de bene-
ficios, conseguiremos que las empresas se conviertan en agentes intere-
santes para dicha habitabilidad.

Las comunidades locales, las organizaciones intermedias –como las ONG
y los partidos políticos– y, finalmente, aunque no menos importante, el
variado repertorio de organizaciones que constituye el Estado son todos
ellos candidatos más prometedores. Estas tres categorías tienen también
sus problemas, pero en combinación proporcionan un buen inicio para cons-
truir una visión de los agentes de la habitabilidad urbana.

�!��'#5)%."!"$��'#% &!��!�59F).%!�2!&!�$��'&$'.5.$% #

Al observar las comunidades centramos nuestra atención en la política
de la acción colectiva entre núcleos familiares con conexiones mutuas. Las
comunidades construyen sus identidades sobre la base de la geografía, la
historia y la adversidad compartida. Sus miembros comparten oportunida-
des de vida. Son vulnerables a la degradación de los lugares a los que están
unidas. El hablar de «comunidades» nos permite conectar las luchas por los
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medios de vida de los ciudadanos comunes con las cuestiones de
sostenibilidad, conservando, sin embargo, la perspectiva crítica de que no
son simplemente luchas individuales, sino que tienen siempre un elemen-
to de contestación colectiva.

A pesar de lo sugerente que pueda ser pensar las comunidades como
agentes alternativos, la idea de que vecindades compuestas por núcleos
familiares urbanos, excluidos de los privilegios, puedan convertirse en agen-
tes de la habitabilidad urbana es audaz. La visión romántica de que las
«comunidades» automáticamente producen homogeneidad y unidad de pro-
pósito es engañosa, aun en los entornos rurales tradicionales. Las comuni-
dades urbanas contienen una variedad todavía más extraordinaria de
intereses, identidades y posiciones políticas que las rurales19. Las comuni-
dades también carecen de poder. Si actúan solas, la capacidad de reconfigurar
el entorno urbano más general escapa a sus posibilidades.

El trabajo clásico de Castells (1983) sobre el papel político de las comu-
nidades urbanas plasma la ambivalencia con la cual los analistas urbanos
ven a las comunidades pobres. Comenzando a partir de la premisa de que
«la movilización de base ha sido un factor crucial en la formación de la
ciudad, y también un elemento decisivo de la innovación urbana contra los
intereses sociales dominantes» (p. 318), Castells, sin embargo, termina
realizando una valoración pesimista de la capacidad de las comunidades
locales para actuar como agentes del cambio social estructural. Para Castells,
el poder de los movimientos locales se encuentra recortado porque:

Para que cualquier actor histórico pueda manejar satisfacto-
riamente la producción y el suministro de bienes y servicios
públicos, tiene que ser capaz de reorganizar la relación entre
producción, consumo y circulación. Y esta tarea se encuentra
fuera del alcance de cualquier comunidad local en una econo-
mía tecnológicamente compleja que se organiza crecientemente
a escala mundial (1983, 329).

Si sólo la acción autónoma puede conseguir reflejar los intereses loca-
les, entonces las comunidades son relegadas a un papel limitado como agente,
sea de la habitabilidad o de cualquier otro proyecto. Ser fieles a la idea de
que las comunidades pueden ser importantes exige mantener abierta la
posibilidad de que vínculos con grupos no locales puedan reforzar los inte-
reses de las comunidades locales en lugar de mutilarlos.

La centralidad política de las comunidades ordinarias es evidente cuan-
do la mejora de la habitabilidad urbana depende del suministro de bienes
colectivos. El transporte público, el agua y el alcantarillado se deben sumi-
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nistrar localmente. Sin una acción colectiva basada en lo local habrá siem-
pre escasez de suministro. Las elites pueden permitirse alternativas priva-
das a los bienes colectivos. Las residencias cerradas con aire acondicionado
son un sustituto de las campañas públicas para detener la contaminación.
Las residencias de fin de semana reemplazan los parques urbanos. Las
comunidades pobres carecen de esas alternativas y deben luchar por obte-
ner bienes colectivos.

Las comunidades pobres también son más susceptibles de encontrarse
en la primera línea del frente de batalla cuando aparecen los «males colec-
tivos». Como nos han mostrado los estudios sobre «racismo medioambiental»
e «(in)justicia medioambiental», las comunidades pobres soportan la carga
de las clases más tóxicas de polución20: o los lugares donde viven se con-
vierten en un vertedero, o el mercado los empuja hacia lugares que ya son
vertederos21.

La cercanía de la comunidad pobre con la necesidad de enfrentar las
cuestiones medioambientales contrasta con las cuestiones difusas y distan-
tes como el «calentamiento global» o la pérdida de la capa de ozono. Buttel
(1998, 7) puede que tenga razón cuando defiende que «para la mayoría de
los ciudadanos ideas como el cambio o el calentamiento medioambientales
globales son en gran medida irrelevantes frente a sus preocupaciones in-
mediatas». Pero para las comunidades pobres que defienden sus espacios
locales, las cuestiones medioambientales no podrían ser más inmediatas22;
tales asuntos le dan a éstas un compromiso natural, no sólo con las cues-
tiones sobre sus medios de vida, sino también con las de sostenibilidad23.

Como señala Harvey (1997, 25), los incrementos del «particularismo
militante» a menudo nos proporcionan el fundamento para la movilización
social general. Al intentar solucionar los problemas medioambientales en
sus propios espacios locales, los pobres pueden convertirse en agentes de
intereses más universales. Las comunidades pobres que piden
apremiantemente que se extienda a sus vecindarios el sistema de alcanta-
rillado están también reduciendo la probabilidad de que el conjunto de ha-
bitantes de la ciudad contraiga el cólera24. Las luchas exitosas contra los
residuos tóxicos elevan el costo de la contaminación industrial y empujan a
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la industria hacia prácticas de producción más sostenibles (Szasz 1994). En
ambos casos, las luchas de una comunidad particular se ponen simultánea-
mente al servicio de fines más universales.

Una cosa son los intereses que tienen implicaciones universales y otra
distinta la capacidad para hacerlos realidad. Dar un mayor poder a las co-
munidades pobres es vital (Douglass 1998a, 135; Friedmann 1992;
Friedmann y Salguero 1988). Sin embargo, no existe ninguna razón para
pensar que las comunidades urbanas pobres gozarán del tipo de normas y
redes sociales o del capital social25 que permiten la acción colectiva. Para
un conjunto determinado de núcleos familiares construir un sentido de
identidad compartida y un propósito común que les permita actuar colecti-
vamente requiere una imaginación extraordinaria y un esfuerzo heroico.
Incluso si los miembros de una comunidad consiguen actuar de manera
colectiva, la mejora de su propia habitabilidad urbana probablemente re-
querirá apoyo de las estructuras políticas que les rodean, y su influencia
directa, comparada con el resto de la estructura política, es improbable que
sea suficiente para permitirles cambiar la manera en la que la ciudad trata
los problemas de sus medios de vida y la sostenibilidad.

Por suerte, existen muchos casos registrados de éxitos sorprendentes
que impiden descartar la capacidad de las comunidades de tener incidencia
en los resultados de las decisiones. Por tomar sólo uno, Susan Eckstein
(1990) cuenta el caso de una comunidad marginal de 100.000 personas en
Ciudad de México que consiguió atraer la solidaridad interna y las conexio-
nes externas necesarias para poder conseguir nuevas viviendas, mante-
niendo al mismo tiempo «gran parte de la vida económica y social vibrante
de la comunidad intactas» (p. 285). Especificar las condiciones bajo las cua-
les las comunidades ordinarias pueden darse cuenta de su potencial como
actores políticos es un reto crucial, teórica y empíricamente, en cualquier
análisis de la habitabilidad urbana.

Existe una complicación adicional en pensar las comunidades como
agentes de la habitabilidad urbana. Aunque es cierto que existe una afini-
dad natural entre los intereses comunitarios y la habitabilidad, no es soste-
nible la visión romántica que cree que las comunidades son los guías
naturales de la política medioambiental y la búsqueda de los medios de
vida, y que son automáticamente consistentes con los intereses de la ciu-
dad en su conjunto. Las comunidades tienen un interés natural en preser-
var el medioambiente en la medida en que incide en sus vidas diarias, y los
intereses sobre los medios de vida de una comunidad es probable que ten-
gan mucho en común con los de otras comunidades de posición económica
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similar. Sin embargo, las comunidades son, por su naturaleza,
específicamente locales y, por tanto, agentes imperfectos para la consecu-
ción de los fines de la ciudad en su conjunto26.

Aun cuando se ocupen de sus propias vecindades, las comunidades pue-
den encontrar que solucionar los problemas sobre sus medios de vida den-
tro de las restricciones impuestas por la economía política general los obliga
a ignorar las cuestiones sobre sostenibilidad. Castells afirma (1997, 132),
reforzando la advertencia de Indira Ghandi de que «la pobreza es el mayor
contaminante», que «a lo largo del mundo, la pobreza ha demostrado ser,
una y otra vez, una causa de degradación medioambiental». Si las opciones
son crear un riesgo para la salud al trasladarse a áreas donde el alcantari-
llado de la comunidad correrá ilegalmente a cielo abierto en suelo público
o que los desplacen a lugares donde no tendrán oportunidad de encontrar
trabajo, las comunidades pobres sentirán posiblemente que no tienen más
opción que luchar por su derecho a contaminar.

Para determinar si las comunidades actúan para impulsar fines univer-
sales, o si sus intereses locales los colocan en conflicto con los intereses de
la ciudad como un todo, las cuestiones de «dar mayor visibilidad» a los
problemas (Fox 1996) o de los «vínculos con otras redes» (Woolcock 1997)
son fundamentales. Cuando los intereses de una comunidad por sus me-
dios de vida corren en contravía con los objetivos de la sostenibilidad, po-
der superar la contradicción requerirá casi con toda seguridad que se
involucren instituciones u organizaciones con una visión más amplia y un
conocimiento especializado mayor que el que pueden producir las propias
comunidades. «Dar una mayor visibilidad» al problema exige ir más allá
del análisis basado en las comunidades y acudir a otros tipos de actores.

�% $&5$".!&.#�� &!%��#'!�$�*��!��
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Las comunidades mejor organizadas pueden carecer a menudo de la
influencia política necesaria para proteger sus propios intereses, por no
hablar de defender una sostenibilidad más universal. Para que las comuni-
dades se conviertan en actores políticos efectivos deben ser capaces de
encontrar aliados, bien en otras comunidades en situaciones similares, bien
en organizaciones con objetivos que trasciendan lo local. En la terminolo-
gía de Woolcock (1997, 15), la «integración» (solidaridad interna) debe ir
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acompañada de «vínculos» (lazos con organizaciones de mayor escala). Las
comunidades deben poder «subir de nivel.»

Las ONG, definidas ampliamente, son la fuente más prometedora de
recursos ideológicos y de organización translocales necesarios para tener
una mayor visibilidad27. Siendo muy probable que las ONG tengan fuertes
afinidades con las luchas localizadas por la habitabilidad urbana, también
es probable que sean actores en el «espacio de flujos» y en el «espacio de
lugares», lo que les da los recursos y el apoyo del que carecen las comuni-
dades. Especialmente cuando la movilización involucra cuestiones de
sostenibilidad medioambiental, las ONG formarán muy probablemente parte
de redes internacionales que trascenderán las políticas locales (Keck y
Sikkink 1998b). El alcance de esas redes permite que las ONG tengan rele-
vancia con su actividad para la articulación de los intereses compartidos de
las distintas comunidades, al proyectarlas al interior de un escenario polí-
tico mayor y crear alianzas entre grupos sociales muy distintos.

La participación potencial de los actores translocales se hace mucho
más importante en los casos en los que los medios de vida y la sostenibilidad
están en contradicción. Las comunidades en estas circunstancias necesi-
tan nuevas ideas que les permitan reconciliar sus necesidades con los im-
perativos ecológicos, u obtener un apoyo político más amplio que pueda
relajar las restricciones impuestas por la economía política en la cual se
ven obligadas a actuar. La reforestación puede ayudar a que las favelas*

construidas en las laderas de las colinas sean ecológicamente menos
devastadoras, pero es improbable que las comunidades de las favelas ten-
gan el conocimiento experto necesario para emprender semejante proyec-
to o acceder a los recursos necesarios para ejecutarlo28.

Hacer más visible la reivindicación puede también involucrar organiza-
ciones canalizadoras de los intereses sociales, más tradicionales, como los
partidos políticos. A pesar de la nueva visibilidad de las ONG como actores
en los escenarios del Tercer Mundo, no se pueden ignorar los partidos po-
líticos. Los estudiosos de los movimientos sociales urbanos sospechan, con
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buenas razones, de las relaciones entre partidos y comunidades29. Los polí-
ticos tienen seguramente una tendencia hacia el interés propio, a los pro-
gramas políticos con una «racionalidad débil», dirigidos a preservar su propio
poder y privilegios. Pero ello no obsta para que simpatizantes dentro de la
organización de los partidos puedan convertirse también en vehículos de
programas políticos menos reducidos, y los partidos siguen siendo una de
las pocas formar organizativas disponibles para agregar intereses ciudada-
nos. El éxito del Partido de los Trabajadores en Brasil en estimular la
participación de las vecindades locales en la construcción del desarrollo
urbano de la ciudad brasileña de Porto Alegre es un caso excelente para
probar lo que decimos (Abers 1996; 1997; Santos 1997; Baiocchi 2000). Las
organizaciones partidistas pueden a veces no ser recursos en sí mismas,
pero los líderes comunitarios pueden encontrar que tener lazos con los
partidos proporciona protección contra las elites locales, permitiendo a las
comunidades invocar aliados situados en niveles más altos. Si la mejora de
los entornos de los barrios y de los modos de vida depende de la
reformulación de reglas y leyes, o de la disponibilidad segura de algunos
recursos públicos, las redes y las relaciones sociales que se articulan a
través de los partidos seguirán siendo un ingrediente probable en las rei-
vindicaciones comunitarias exitosas.

Cualquier organización cuyo alcance sobrepase los confines de la pro-
pia comunidad puede correr el riesgo de desviar la energía de esa comuni-
dad hacia un programa de acción externo más ambicioso, que ni resuelva
los problemas en torno a sus modos de vida, ni contribuya a la sostenibilidad.
Ello se aplica a las ONG y a los partidos indistintamente, pero no cambia el
hecho de que sin aliados transnacionales las comunidades no pueden si-
quiera conseguir sus fines más inmediatos, por no decir nada de reconci-
liar esos fines con la sostenibilidad ecológica. Las comunidades necesitan
aliados, aun cuando esos aliados tengan programas propios potencialmen-
te problemáticos. Entre esos aliados potenciales el más problemático, pero
también el más interesante, es el Estado.

�!��5E� .2�$��:)%'.#%$��'#% &!".' #&.!��"$���� !"#

Los problemas de habitabilidad urbana son problemas colectivos que
no pueden resolverse mediante la agregación «natural» de hábiles acciones
individuales. Requieren elaborar normas, reconstruir mercados, propor-
cionar bienes públicos y restringir la producción de «males públicos». En
resumen, hay problemas cuya solución requiere la acción de las autorida-
des y organismos públicos. La carencia actual de instituciones públicas con
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la capacidad y motivación para enfrentar efectivamente las dificultades de
la habitabilidad urbana es una de las razones principales de la degradación
de las ciudades.

No hay que negar que las estructuras estatales a nivel nacional han
sido parte del problema tan a menudo como lo han sido de la solución. Por
definición, los Estados «depredadores» extraen sus recursos de la sociedad,
sin proporcionar bienes colectivos a cambio, y por ello son enemigos de la
habitabilidad urbana (Evans 1995). Tampoco los «Estados desarrollistas»,
que pueden defender plausiblemente que han tenido una actividad funda-
mental para producir un crecimiento económico acelerado, son aliados
honrados en la lucha por la habitabilidad urbana. Precisamente, los víncu-
los y las capacidades sociales que permiten que los Estados desarrollistas
contribuyan al proceso de acumulación es probable que les aíslen también
de las comunidades pobres y de los problemas acerca de los medios de vida.
Los teóricos de la ciudad como máquina para el crecimiento presentan
exactamente el mismo argumento sobre las administraciones de las ciuda-
des. Las conexiones y orientaciones que hacen que los administradores de
las ciudades sean exitosos en promover el crecimiento les predisponen contra
los proyectos de habitabilidad urbana, que son casi por necesidad
redistributivos.

Si sumamos la necesidad de un papel activo del Estado en cualquier
proyecto razonable de habitabilidad urbana al prejuicio «a favor de la acu-
mulación» de los Estados, surge una imagen pesimista sobre la posibilidad
de cambiar la trayectoria de las ciudades del Tercer Mundo hacia una ma-
yor habitabilidad urbana. Para escapar de ese pesimismo se requiere ir
más allá de una visión genérica y monolítica del Estado.

Reificar «el Estado» como una entidad monolítica es tan peligroso como
reificar la «sociedad civil». Los Estados, mucho más que las ONG, los movi-
mientos sociales y los partidos políticos inclusive, son criaturas contradic-
torias y complicadas. La coordinación legítimamente autoritaria, que es
fundamental para la naturaleza genérica del Estado, impone algunas uni-
formidades, pero la panoplia de organismos públicos que componen las ins-
tituciones públicas de gobierno sigue siendo heterogénea en su orientación
y, a menudo, persiguen finalidades contradictorias. El conflicto y la contra-
dicción compiten con la cohesión y la consistencia dentro los organismos
administrativos, y también ocurre lo mismo en las relaciones entre ellos.
La competencia de las autoridades públicas puede ser local o supralocal. La
autoridad se parcela entre las administraciones municipales, estatales y
nacionales de maneras complejas y sobrepuestas. En cualquier división de
competencias, y a menudo en el interior de ellas, los organismos se dividen
por sector y función, y tienen responsabilidades e intereses competidores.
El papel del Estado es realmente una variedad de papeles, interpretados a
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menudo de maneras contradictorias.

Desde la perspectiva administrativista tradicional, el carácter fragmen-
tario del Estado es un impedimento para resolver los problemas de la
habitabilidad urbana. Las estrategias ideales para gestionar los medios de
vida y el medioambiente tendrían el mismo carácter integrado e
interrelacionado que tienen los sistemas ecológicos. Los Estados fragmen-
tados es improbable que puedan ser capaces de construir y poner en prác-
tica esas estrategias. Sin embargo, el hecho de que los Estados no sean
monolíticos también es una ventaja. Significa que las comunidades, los
movimientos sociales y las ONG que trabajan con ellos no tienen necesa-
riamente que «capturar el Estado» para poder obtener respuestas favora-
bles de las instituciones públicas. Puede bastar crear alianzas con las partes
específicamente relevantes del mismo.

Si la organización del Estado, en conjunto, tiene programas políticos
propios destinados a satisfacer sus propios intereses y las pretensiones de
los actores con un poder de mercado excepcional, todavía puede capturarse
parte de la capacidad organizativa pública por alianzas de comunidades y
ONG, o por grupos particulares de funcionarios estatales con la idea de que
sus competencias se dediquen a algo más que a servir a las máquinas para
el crecimiento. Aquellos responsables de circunscripciones particulares es
probable que se preocupen de los medios de vida de sus votantes (en espe-
cial cuando su legitimidad requiere ser validada electoralmente). Determi-
nados organismos del Estado, que tienen asignada la responsabilidad del
medioambiente o de problemas que afectan los medios de vida, tienen un
interés creado colectivo en la solución de esos problemas. Les puede faltar
la capacidad para resolverlos, pero son, de todas formas, aliados potencia-
les desde el punto de vista de las comunidades que se movilizan en defensa
de sus intereses locales. Esas comunidades pueden influenciar procesos
concretos de deliberación y de adopción de decisiones en determinados or-
ganismos administrativos, aun si el Estado en su conjunto tiene un progra-
ma político distinto.

Crear ocasiones para que se produzca la «sinergia entre Estado y socie-
dad», gracias a la cual los organismos administrativos públicos comprome-
tidos y las comunidades que se movilizan puedan mejorar mutuamente su
capacidad de suministrar bienes colectivos, no es fácil, pero puede ocu-
rrir30.

Algunos de los mejores ejemplos se dan en el suministro de bienes
colectivos a las comunidades urbanas pobres. Elinor Ostrom (1997) usa el
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ejemplo del «alcantarillado para propiedades horizontales». Un grupo
creativo de ingenieros que trabajaban en organismos de sanidad pública
brasileños se dieron cuenta de que carecían de los recursos fiscales y de la
mano de obra necesaria para construir el alcantarillado en las barriadas
pobres. Mediante la provisión de materiales y, aún más importante, de
apoyo técnico y organizativo, pero confiando en las comunidades locales
para realizar el trabajo, fueron capaces de «coproducir» un bien colectivo
esencial que no se hubiera podido suministrar de otra manera.

Para que este tipo de interacción entre Estado y comunidad ocurra
deben existir organismos administrativos estatales competentes y fuertes
que estén orientados hacia la provisión de bienes colectivos. Las comuni-
dades deben también ser capaces de relacionarse de manera productiva
con estas agencias, colectiva y políticamente, y no sólo como simples clien-
tes individuales. La relación no excluye el conflicto. En muchos casos, el
conflicto puede ser un estímulo importante para la sinergia.

La clave es la combinación de la «complementariedad» con la
«inclusividad». Los actores estatales y las comunidades deben reconocer
ambos que cada uno tiene recursos y capacidades de las que el otro carece;
capacidad y recursos que pueden ser complementarios. Cuando se combina
con la «inclusividad», bajo la forma de redes de vínculos que atraviesan la
«gran división entre lo público y lo privado», y proporcionan vínculos socia-
les positivos y concretos entre actores dentro del Estado y los activistas
que trabajan en las comunidades, la sinergia resultante puede suministrar
un conjunto de bienes colectivos que sería imposible de proporcionar de
otra forma.

Aunque la mayoría de las autoridades públicas funcionasen como en-
granajes de máquinas para el crecimiento, locales o estatales, de todas
maneras la interacción entre Estados y comunidades seguiría ocurriendo
en una variedad sorprendente de formas. Buscar las posibilidades de
sinergias entre Estado y sociedad entre esa variedad, explotarlas e, ideal-
mente, identificar formas de replicarlas, es una parte esencial de cualquier
estrategia para la habitabilidad urbana. Esos vínculos entre lo público y lo
privado deberían verse como parte de una «ecología de los actores» que
podría, como colectividad, ser capaz de impulsar a la ciudad en la dirección
de una mayor habitabilidad urbana.
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Centrarse en un tipo particular de agentes o actores es erróneo, analí-
tica y empíricamente. No hay un tipo ideal de agente social cuando el fin es
la habitabilidad urbana. No hay un proletariado heroico aquí, que lleve en
su seno un plano que le permita construir una mejor sociedad y que se
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sienta obligado a hacer lo que sea necesario para llevar ese plano a la
realidad31. Individualmente, cada uno de los agentes potenciales para la
habitabilidad urbana que se han considerado hasta ahora tiene defectos.

Ni la autoridad pública del Estado, ni las redes organizativas y la ideo-
logía de las ONG, ni la energía política y la determinación de las propias
comunidades garantizan poder dirigir las ciudades del Tercer Mundo por
caminos de una mayor habitabilidad urbana. Las comunidades normales
carecen del capital social y de la capacidad organizativa que les permitan
conseguir sus objetivos acerca de los medios que necesitan y que nacen
claramente de su experiencia inmediata de vida. Más grave incluso es que
sus estrategias para conseguir los medios de vida que desean están restrin-
gidas por la matriz de la economía política en la cual se encuentran inmersas,
lo que las hace en ocasiones enemigas de la sostenibilidad medioambiental.
Los Estados pueden convertirse en lacayos de las estrategias de acumula-
ción que degradan y amenazan determinados modos de vida, pero también
con la misma probabilidad pueden proveer normas y bienes colectivos que
proporcionen soluciones a los problemas de habitabilidad. Las ONG y las
organizaciones representantes de los intereses ciudadanos son sólo efecti-
vas en el mismo grado en que lo sean las comunidades y los organismos
públicos con los que trabajan, y en ocasiones introducen fines ajenos en los
programas de acción de esas ONG y organizaciones.

En tanto tengamos esta variedad de actores decepcionantemente im-
perfectos –comunidades, ONG y organismos públicos locales–, que actúan
guiados por objetivos enfrentados, la búsqueda de la habitabilidad urbana
se ve condenada. Aunque cada clase de actores operase en un aislamiento
espléndido, sin perjudicar a los demás, las perspectivas de éxito serían
pequeñas. Sólo es probable el éxito cuando operan en sinergia, reforzándose
mutuamente sus cualidades positivas, y compensándose entre sí las debili-
dades. La cuestión es, por tanto, cómo pueden construirse las estrategias y
los programas de acción de manera que las fortalezas y debilidades de las
instituciones públicas, de las ONG y de las comunidades organizadas, que
son tan diversas, puedan complementarse y reforzarse mutuamente. Los
agentes para la habitabilidad urbana necesitan reconceptualizarse como
un conjunto interconectado e interdependiente de actores complementa-
rios, es decir, como una «ecología de los agentes».

La capacidad de un conjunto interconectado e interdependiente de agen-
tes políticos para cambiar las trayectorias de las ciudades del Tercer Mun-
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do hacia direcciones que conduzcan a una mayor habitabilidad urbana po-
dría muy bien ir más allá de la suma de lo que se conseguiría si el potencial
político de los actores individuales se agregase en una suma simple. Pen-
sar en términos de una ecología de los agentes es la mejor forma de esca-
parnos, por nuestros propios medios, de la convicción paralizante de que la
economía global contemporánea no deja lugar para la agencia al servicio
de la habitabilidad urbana y de los medios de vida.

El concepto de una «ecología de agentes» profundiza la idea de la siner-
gia entre Estado y sociedad, y la idea de «vínculos», tal y como la usan los
teóricos del capital social como Woolcock (1997). Sin embargo, no se debe
sobreinterpretar el término. La existencia de una «ecología de los agentes»
no implica, siguiendo algún tipo de aproximación funcionalista
panglossiana*, que la interconexión y la interdependencia sean por sí mis-
mas suficientes para mejorar la habitabilidad urbana. También las máqui-
nas del crecimiento son ecologías de actores. Necesita abandonarse además
cualquier connotación de que el sistema es inherentemente homeostático,
autocompensado o se encuentra en algún tipo de equilibrio natural.

La «ecología» debería comprenderse en un sentido minimalista, como
referida a un conjunto de actores cuyas perspectivas y capacidades no pue-
den evaluarse sin tomar en cuenta los fines, las estrategias y las capacidad
del resto de actores con los cuales comparten un espacio común de actua-
ción. Prestar atención a un conjunto determinado de actores es útil, no
sólo porque las interconexiones sean la solución en sí mismas, sino porque
nos permite distinguir los patrones de interconexión que mejoran la
habitabilidad urbana de aquellos patrones de interacción que la empeoran.

Una comprensión adecuada de la habitabilidad urbana debe comenzar
con el análisis de las variaciones entre las distintas ecologías de los agen-
tes en entornos urbanos diferentes, siempre mirando las posibilidades de
sinergia, pero también receptivos a las posibilidades de interacciones de
suma cero.
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Si la mejor manera de construir una visión de la habitabilidad urbana
es comprender las variaciones en la manera de funcionamiento de las dis-
tintas ecologías de los actores políticos locales, los seis estudios de caso que
se recogen en el libro Livable Cities? The Politics of Urban Livelihood and
Sustainability (¿Ciudades habitables? La política de la habitabilidad y la
sostenibilidad urbanas; Evans 2002) constituyen unos cimientos ideales.
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Todos ellos comienzan con el reconocimiento de las fuertes limitaciones
que la lógica de la acumulación (local y global) impone a las posibilidades de
habitabilidad en las ciudades que describen. Al mismo tiempo, exploran las
posibilidades de una agencia alternativa. En cada uno de esos estudios de
caso se examina de cerca el papel de las comunidades pobres, no como
actores aislados, sino en relación con las ONG, los movimientos sociales y
los órganos gubernamentales locales. Se analiza también cuidadosamente
una variedad de actividades potenciales reales que puede llevar a cabo el
Estado y un abanico igual de amplio de posibilidades negativas. En cada
caso se destaca el aspecto ecológico de las luchas políticas urbanas. En
pocas palabras, estos estudios proporcionan exactamente el tipo de funda-
mentos que son necesarios si se quiere avanzar inductivamente hacia una
mejor comprensión general de la dinámica de la habitabilidad urbana.

Los casos son también adecuados porque se presentan contra el tras-
fondo de las «transiciones gemelas» hacia las economías de mercado y la
elecciones políticas regulares. Todos los países estudiados se han movido
en la dirección de una competitividad electoral mayor y de una confianza
más grande en los mercados durante los periodos de tiempo en que se
examinan los casos. Ello nos da una oportunidad de evaluar hasta qué pun-
to influyen esas transiciones en la búsqueda de la habitabilidad urbana en
los distintos entornos.

La contribución teórica colectiva de estos estudios se magnifica todavía
más por el hecho de que reflejan un panorama amplísimo de áreas urbanas
en países transicionales y en vías de desarrollo. Nos hablan de experien-
cias en ocho áreas urbanas principales que se encuentran en tres regiones
muy diferentes del mundo. Los primeros tres estudios proceden del Este y
el Sudeste de Asia, en donde el rápido crecimiento económico ha impulsado
la urbanización y amenazado la sostenibilidad. Una comparación entre
Bangkok y Seúl, los casos de Hanói y la Ciudad de Ho Chi Minh, y un
estudio de Taipéi nos proporcionan una imagen vívida de la variedad de
retos que enfrentan los agentes de la habitabilidad urbana en Asia. De
Asia, el objeto de estudio cambia hacia los problemas medioambientales de
la transición en Europa del Este, como nos permite ver la relación de
Budapest con las comunidades rurales limítrofes. Dos estudios de las dos
megápolis mayores de Latinoamérica, São Paulo y Ciudad de México, com-
pletan el panorama.

Cada uno de los estudios es diferente, no sólo por las especificidades del
entorno en que se sitúa cada caso, sino también por el tipo de atención
particular que prestan al mismo. Algunos autores se concentran en la con-
taminación industrial, otros en la inadecuación de las infraestructuras ur-
banas básicas, otros en los dilemas de comunidades pobres específicas y
aun otros en un grupo de vecindades distintas. Cada autor usa también su
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propio enfoque conceptual distintivo para subrayar las lecciones analíticas
de sus casos.

Michael Douglass (2002), junto con Orathai Ard-Am y Ik Ki Kim, usa
las experiencias de dos comunidades marginales, la de Wolgoksa en Seúl y
la de Wat Chonglom en Bangkok, y las compara para mostrar cómo la
capacidad de las comunidades para contribuir a la habitabilidad urbana
depende tanto de las microrrelaciones en el nivel de las unidades familia-
res como de las conexiones externas con las organizaciones intermediarias
y el Estado. El comparar las comunidades de entornos como Tailandia y
Corea es un ejercicio especialmente valioso, porque nos muestra cómo los
problemas para conseguir una sinergia entre Estado y sociedad dependen
de la posición básica que adopten los Estados involucrados.

Hasta que la democratización amplió algo el espacio político a finales
de los años ochenta, el vecindario de Seoul de Wolgoksa-dong había pelea-
do por su supervivencia contra un Estado represivo y hostil. El Estado
coreano, mucho más efectivo que el tailandés para suministrar
infraestructuras e incluso instalaciones de ocio a las comunidades margi-
nales, sofocaba al mismo tiempo las posibilidades de organización comuni-
taria local. Wat Chonglom no consiguió nada de la administración de
Bangkok hasta que hubo demostrado sobradamente su capacidad para trans-
formar su propio hábitat, convirtiéndose así en un modelo local de
habitabilidad urbana. A pesar de admirar el éxito de Wat Chonglom, Douglass
nos advierte fuertemente contra la conclusión de que una desatención be-
nigna de las comunidades pobres conduzca hacia la habitabilidad urbana.
No sólo fueron vitales las conexiones externas en los logros de Wat
Chonglom, sino que esta comunidad tenía recursos internos de los que
otras comunidades pobres carecían. Comenzando por el inusual nivel de
unidades familiares con divisiones internas estables y complejas del traba-
jo, y siguiendo por la discusión sobre la estabilidad y longevidad de los
residentes que formaban la comunidad, Douglass destaca los recursos pro-
pios, excepcionales, de «capital social» que colocaron a Wat Chonglom en
ventaja frente a otras comunidades igual de pobres. La comparación deja
claro cuán importante es observar la interacción de actores a diferentes
niveles, en lugar de simplemente mirar a las propias comunidades.

En su estudio de Taipéi, Hsin-Huang Michael Hsiao y Haw-Jen Liu
(2002) amplían su objeto de estudio y, además de las comunidades pobres,
observan un conjunto de comunidades en circunstancias diferentes, con
intereses diversos y a veces conflictivos entre sí. Señalan que en Taipéi, las
luchas de las comunidades de la clase media por mejorar su calidad de vida
ocurren a veces a expensas de las comunidades pobres y marginadas. Sin
embargo, el activismo de las comunidades de clase media es esencial para
asegurar que la política de Estado no refleje los fines estrechos, contrarios
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a la habitabilidad, de la máquina para el crecimiento que promueve la alianza
entre el partido dominante (KMT), los industrialistas y los promotores in-
mobiliarios. Como en Corea, la democratización ayudó. El apoyo que consi-
gue la comunidad para fines sostenibles se obtiene a través de la aparición
de las administraciones locales –en el caso estudiado, controladas por el
Partido Democrático Progresivo (PDP)–, que perciben que su capacidad de
sobrevivir frente al poderoso partido nacional, establecido largo tiempo
atrás (el KMT), depende del apoyo de las comunidades locales que se movi-
lizan en torno a las cuestiones de la habitabilidad. Esta vez la interacción
entre el activismo comunitario y la competencia partidista es la que produ-
ce el progreso hacia una mayor habitabilidad.

Como Taiwán, Corea y Tailandia, Vietnam ha experimentado un rápido
crecimiento, pero en el contexto político de una transición simultánea del
socialismo de Estado a una economía orientada hacia el mercado. En el
último caso asiático, el análisis de Dara O’Rourke (2002) de las batallas
comunitarias contra la contaminación industrial en Vietnam muestra una
variación en torno a la política medioambiental, en la cual la política elec-
toral tiene un papel mínimo, pero las tradiciones locales de protesta y
movilización son poderosas. El modelo de O’Rourke de la «legislación indu-
cida por la comunidad» desarrolla la idea de la sinergia entre Estado y
sociedad de una manera especialmente útil. A pesar del carácter único del
caso, el modelo es potencialmente aplicable a un conjunto amplio de otros
contextos nacionales.

O’Rourke disecciona cuidadosamente las características que permiten
que las comunidades sean más efectivas como agentes para la habitabilidad
urbana. Aun así, deja claro que el éxito de la comunidad depende también
de la capacidad de captar aliados dentro de la organización estatal, y que
esa habilidad depende, a su vez, de contar con otros aliados de fuera de la
localidad, como medios de comunicación simpatizantes u ONG internacio-
nales inclusive. Comprometer al Estado con la habitabilidad urbana depen-
de de la movilización de las comunidades afectadas, pero el éxito de la
comunidad depende de poder encontrar partes de la organización estatal
que gocen de la capacidad (y la voluntad) de unirse a las propias comunida-
des en apoyo de la sostenibilidad.

Como en Vietnam, la política medioambiental en Hungría se encuentra
modelada por la transición a una economía orientada hacia el mercado. El
artículo de Zsuzsa Gille (2002) sobre la política pública para los desechos
tóxicos nos da una imagen muy distinta de la contaminación industrial
durante la transición a una economía de mercado. Añade una nueva di-
mensión al tema de la sostenibilidad. El caso descrito por Gille ejemplifica
el peligro de que la ciudad pueda asegurar su sostenibilidad a expensas de
las localidades vecinas. En concreto, Gille describe el destino de la pequeña

Colección En Clave de Sur. 1ª Edición: ILSA. Bogotá, Colombia, abril de 2007Colección En Clave de Sur. 1ª Edición: ILSA. Bogotá, Colombia, abril de 2007Colección En Clave de Sur. 1ª Edición: ILSA. Bogotá, Colombia, abril de 2007
Peter Evans. Instituciones y desarrollo en la era de la globalización neoliberal



����
8�	������

ciudad de Garé, que fue relegada a una condición de «vertedero» por la
Industria Química de Budapest, cuando ese gigante industrial (con la com-
plicidad de los funcionarios estatales) convirtió a Garé en un recipiente de
los desechos tóxicos, que eran inseparables de una estrategia económica
de la empresa exitosa internacionalmente. Sin absolver en ningún caso al
aparato del Estado socialista de sus fracasos medioambientales, Gille deja
claro que mientras que el Estado socialista, opresor y autoritario, tenía la
culpa por haber creado los problemas de Garé, el posterior Estado no socia-
lista le robó a la comunidad el apoyo institucional necesario para resolver
sus problemas.

Pasando a la situación de la mayor aglomeración urbana de
Latinoamérica, São Paulo, en Brasil, Margaret Keck (2002) nos proporcio-
na un cauto y, al mismo tiempo, curiosamente optimista, relato de la inca-
pacidad de esta metrópolis industrial moderna de proteger su suministro
de agua. Nos muestra cómo la preocupación del Estado por el crecimiento
industrial distorsionó las bases sobre las que se había construido la política
del agua. El Estado claramente es parte del problema, pero no hay ningún
cuento romántico en el que la situación al final se salva gracias al heroís-
mo de las comunidades pobres. Privadas de formas más sostenibles de sa-
tisfacer las necesidades derivadas de sus medios de vida, las comunidades
pobres terminan por desplazarse a las áreas protegidas que rodean las re-
servas acuíferas de la ciudad, amenazando así la calidad del agua de la
ciudad en su conjunto. Al mismo tiempo, los tecnócratas progresistas den-
tro del Gobierno construyen visiones alternativas. Las comunidades afec-
tadas de la clase media usan estas visiones en sus propias campañas para
promover la protección de las reservas de agua de la ciudad. Todavía debe
conseguirse un conjunto de políticas del agua más sostenible, pero lo que
sorprende es la resistencia de las redes de activistas, dentro y fuera del
Gobierno, que trabajan para preservar el manto freático de la ciudad y
proteger su suministro de agua. Al final de la historia de Keck, la creación
de los «Comités de la Cuenca» ofrece nuevas oportunidades para incremen-
tar la participación comunitaria y alejar la política hídrica de los orígenes
«acumulacionistas», en beneficio de una mayor sostenibilidad.

El análisis de Keith Pezzoli (2002) de la otra megápolis latinoamerica-
na, Ciudad de México, se centra en la lucha de un conjunto concreto de
comunidades para resolver las mismas contradicciones entre sostenibilidad
y medios de vida que enfrentan las comunidades pobres de São Paulo. Ayu-
dadas por la imaginación de las ONG locales, el conjunto de «colonias popu-
lares» conocidas como «Los Belvederes» imaginaron una idea que
reconciliaba sus asentamientos «ilegales» en la reserva ecológica de Ajusco
con objetivos de sostenibilidad. El concepto de «colonias ecológicas produc-
tivas» demostró ser un fin inalcanzable en la práctica, pero el éxito de la
campaña en defensa de las reivindicaciones de Los Belvederes por el suelo
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que ocupan proporciona una demostración impresionante de la poderosa
legitimidad que puede generarse cuando las comunidades consiguen vincu-
lar sus luchas particulares por sus medios de vida con el fin más
universalista de la sostenibilidad ecológica.

La narración de Pezzoli sobre la movilización de Bosques de Pedregal,
que fue una de las comunidades que lideraron Los Belvederes, nos pone de
presente cuáles son las clases de «capital social» que se encuentran detrás
de la acción colectiva a nivel comunitario, mientras que también deja claro
hasta qué punto el éxito de la comunidad depende de la capacidad de invo-
lucrar a los principales organismos estatales. Igualmente, las tendencias
políticas generales en las que se encapsulan las luchas comunitarias nos
recuerdan los casos asiáticos. De la misma forma que el partido de oposi-
ción (el PDP) les dio a las comunidades en Taipéi una nueva fuente de
apoyo externo, los esfuerzos de la oposición del PRD por desplazar al PRI
en Ciudad de México abrieron el espacio político para los activistas de Los
Belvederes.

La extraordinaria diversidad entre casos nos sorprende enormemente
cuando vemos que pueden extraerse lecciones comunes de todos ellos. Los
temas comunes y las conclusiones paralelas reverberan entre ciudades y
entre regiones, dibujando una imagen compleja, pero convincente, de cómo
funciona la ecología de los agentes. Considerados en su conjunto, estos
estudios apuntan a la posibilidad de construir un marco general para la
comprensión de las políticas sobre sostenibilidad y medios de vida que ac-
túan en Asia y Latinoamérica, y tienen también sentido para las socieda-
des industrializadas, pero transicionales, como Hungría.

Ninguno de estos estudios anima al lector a suprimir los signos de
interrogación en el título del libro en el que aparecen, ¿Ciudades habita-
bles? Son contribuciones analíticas que iluminan la clase de cambios
institucionales que serían necesarios para que la habitabilidad urbana se
alcanzara efectivamente; no son anuncios comerciales de fórmulas exitosas.
No obstante, transmiten un sentido de posibilidad esperanzador. Su visión
nos recuerda a la de Albert Hirschman. En una colección de ensayos titula-
dos A Bias Toward Hope: Essays on development and Latin America (Un
prejuicio a favor de la esperanza), Hirschman (1971, 29) defiende el
«posibilismo,» afirmando que:

Al hacer mis propuestas, me niego, por un lado, a ser «realis-
ta» y a limitarme yo mismo a cambios estrictamente
incrementales. Sin embargo, tampoco se presentan estas pro-
puestas como si fueran tan revolucionarias o utópicas que no
tuvieran la oportunidad de adoptarse salvo en presencia de un
cambio político total previo. Por el contrario, siento la obliga-
ción de presentarlas explicándolas en sus detalles
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institucionales concretos, creando así deliberadamente la ilu-
sión óptica de que podrían probablemente adoptarse mañana
mismo por hombres de buena voluntad.

Los lectores que quieran entender por qué la degradación es una ame-
naza presente para las ciudades del Tercer Mundo encontrarán los estu-
dios de caso mencionados valiosos. Los lectores que, como Hirschman, estén
poseídos de una «pasión por lo que es posible», los verán como una fuente
especialmente útil de ideas.
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